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Introducción

Si quieres que el surco te salga derecho
ata tu arado a una estrella
R. Tagore

En mayo del año 2007, el parlamento inglés aprobó una norma para permitir la 
creación de ‘embriones híbridos,’ parte humanos y parte animal, sólo con fines 
científicos y bajo la obligación de destruirlos antes de los 14 días desde su pro-
ducción. Al óvulo de una vaca se le elimina el núcleo e introduce allí un núcleo 
humano. De este modo el embrión resultante, con un porcentaje genético bovino, 
no es propiamente un embrión humano, y se puede utilizar para la investigación 
sin entrar en el debate de si es o no moralmente aceptable experimentar con 
embriones de nuestra especie. La norma, claro está, obliga a la pronta destrucción 
de estos casi-humanos; no vaya a ser que a alguien se le ocurra implantarlo y en 
nueve meses nazca algo así como un “hombre-vaca”…. 

Pocas semanas antes de la decisión inglesa, la Corte Suprema de Estados Unidos 
falló, por primera vez desde que en 1973 permitiera el aborto, en contra de la lici-
tud de un tipo específico de éste. Aunque la noticia casi no tuvo repercusión en 
la prensa, y aunque afecta a muy pocos casos, sí marcó un hito en la historia de la 
bioética contemporánea, pues fue el primer triunfo de los movimientos pro-vida 
norteamericanos en ese nivel de la justicia. Esta norma federal restringe el mé-
todo abortivo de ‘nacimiento-parcial,’ que se realiza después de los tres meses de 
gestación, induciendo el nacimiento del feto y rompiéndole el cráneo para matar-
lo antes de que salga por completo. Los defensores de esta práctica afirman que 
es menos peligrosa para la madre, pues los abortos posteriores a los tres meses de 
embarazo requieren siempre de alguna intervención quirúrgica para desmem-
brar al feto y extraerlo del útero, con el riesgo de infecciones, sangramientos, etc. 
A pesar de que esta decisión de la Corte sólo prohíbe esa clase tan puntual y poco 
común de interrupción del embarazo, es la primera vez que se rompe con la im-
placable tendencia abortista en la legislación de ese país.

Estos dos hechos reflejan las dos grandes corrientes de pensamiento que com-
piten y chocan constantemente bajo la superficie de la cultura actual. Por aho-
ra, su conflicto se ha cristalizado principalmente en temas de bioética, pero sus  
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posiciones encontradas van mucho más allá, dando forma a visiones práctica-
mente opuestas sobre lo que significa e implica ser una persona humana. Las 
posturas bioéticas reflejan concepciones antropológicas contrarias, y tal como 
éstas tienen consecuencias en el plano de la experimentación con embriones o el 
aborto, las tienen también en otros ámbitos totalmente distintos (ecología, con-
cepto de familia, distribución del ingreso, etc.) que determinan la dirección en 
que se va desarrollando nuestra cultura.

Y la cultura somos nosotros, y los modelos y valores que expresa son los nues-
tros, o bien los de aquellos que no se callan e imponen los suyos sin resistencia 
por parte de los que no los comparten. La relación entre el hombre y su cultura 
es muy estrecha y de causalidad circular: nosotros hacemos nuestra cultura pero 
nuestra cultura también nos hace a nosotros. Nuestros valores, nuestro pensa-
miento, nuestra manera de enfrentar la vida está forjada, en gran medida, por 
la cultura. Todo lo que pensamos y queremos se nutre de la cultura. Podemos 
después apoyarla u oponernos a ella; pero nuestra identidad siempre se habrá 
constituido a partir de ella. La cultura es el horizonte, la que marca los límites. 
Los seres humanos no vivimos en el vacío, y nuestro ‘mundo’ –nuestra cultura– es, 
naturalmente, decisivo a la hora de definir quiénes somos.

Esto ha sido así durante toda la historia humana. Pero en este momento pre-
ciso vivimos una muy peculiar encrucijada cultural, tal vez la más importante 
que haya habido nunca, porque aunque como siempre está en nuestras manos 
establecer el rumbo que va a tomar nuestra sociedad, esta vez puede ser un ca-
mino sin retorno. Todas las épocas son cruciales, pero la nuestra tiene una parti-
cularidad inédita: la cultura contemporánea ya no sólo definirá el mundo en el 
que vivirán las futuras generaciones, sino que está capacitada para determinar 
–definir, modelar, elegir– a las personas que constituirán esas generaciones. Como 
por primera vez la tecnología permite al hombre manipular la vida humana, hoy 
podemos inventar un ‘nuevo ser humano’ fabricado a nuestro gusto, quitándole 
a él la posibilidad de rebelarse y revertir lo que nosotros decidimos que fuera. La 
creación del ‘hombre-vaca’ o de los cada vez más detallados ‘bebés a la carta’ ya no 
son ciencia ficción. Hace poco se logró identificar, antes de implantarlos, a los em-
briones con el gen del estrabismo. Si se optara por desechar sistemáticamente a 
esos embriones y reemplazarlos por otros sin estrabismo, en pocos años podrían 
desaparecer los turnios del planeta. Y quizás los que ahora están vivos sean los 
últimos ejemplares que se salvaron del exterminio.

maría alejandra carrascoX • IES
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Vivimos un momento de definiciones. Todavía no se dice la última palabra –el 
fallo de la Corte estadounidense muestra que persiste el conflicto entre dos co-
rrientes opuestas de pensamiento–, pero esta historia ya llegó a uno de sus últi-
mos capítulos: al desarrollo de una tecnología que permite la manipulación más 
absoluta del ser humano y a la situación en que la definición del rumbo se vuelve 
imprescindible. Pronto habrá una última palabra. ¿Cuál? Eso depende de noso-
tros, de cada uno de los que ahora estamos vivos, de nuestra reflexión, nuestras 
decisiones y nuestra lucha. Y como estas dos visiones de mundo, dos doctrinas an-
tropológicas, son incompatibles, el que opte por ‘omitir’ estará apoyando al grupo 
más fuerte. Estamos en una encrucijada, no hay solución intermedia, no pode-
mos eludir la responsabilidad. Porque esa última palabra, por acción u omisión, 
querámoslo o no, será la nuestra.

***

Este libro es una recopilación de ensayos que busca en parte aclararnos en esta 
encrucijada y defender también una visión de la persona humana que se niega 
a perder su dignidad. El tema no es fácil y son muchas las presiones culturales 
bajo las que estamos sometidos a la hora de tomar una posición: nos ha tocado 
movernos sobre un “pavimento resbaladizo,” en el que conviene fijar convicciones 
firmes y no correr de modo irreflexivo. Por ello comienza con una Primera Parte 
más teórica sobre quién es la persona, para sólo en la Segunda Parte introducir el 
debate y exponer, en la Tercera, las discusiones bioéticas que están hoy en primer 
plano. Bajo el título de la primera parte, “La posibilidad del sentido,” se esconde 
la conocida tesis de que el problema más grave de nuestro tiempo es que hemos 
perdido el sentido de la vida, y que sin sentido todo da un poco igual. Si no hay 
un “para qué” vivir, no hay ninguna razón para esforzarse, y nuestra existencia se 
limita a buscar experiencias placenteras. Como no queremos complicaciones, no 
nos metemos en la vida de los demás, evitamos el compromiso y arrancamos del 
dolor. De allí que no reaccionemos al saber que se están fabricando ‘hombres-va-
ca’ (“tan lejos, da lo mismo…”); y nos pueda hasta parecer razonable que, por huir 
del dolor, la gente acuda a prácticas como el aborto o la eutanasia. Sin embargo, el 
problema de esta actitud es que no nos hace felices. La vida centrada en el propio 
placer nos frustra, no sólo porque no lo obtenemos, sino porque el hombre está 
constituido para apuntar mucho más alto.

INTRODUCCIÓN IES • XI
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Los primeros cuatro ensayos, entonces, buscan echar un vistazo al infinito que 
significa “ser persona,” la riqueza y profundidad de su sentido, el potencial que 
tenemos entre manos y que muchas veces, por inercia o ignorancia, despilfarra-
mos. En los comienzos de la modernidad, Kant acuñó el lema Atrévete a saber, 
porque sólo la ilustración podía hacer consciente a cada individuo de su real valía. 
La ilustración dignificaría, humanizaría, a cada ser humano. Ahora, a fines de la 
modernidad, muchos creemos que ya pensamos por nosotros mismos. Por eso 
el slogan actual, que sólo complementaría o comprobaría si realmente estamos 
cumpliendo el sueño kantiano, podría ser un contracultural Atrévete a sufrir; 
puesto que da la impresión de que ha sido nuestra obsesiva huida al dolor la que 
nos ha hecho perder el sentido, la que nos alienó y acható vitalmente. Nuestra 
re-humanización, nuestro volver a darnos cuenta del valor y la dignidad que tene-
mos, que todo ser humano tiene por el mero hecho de serlo, tal vez pase ahora por 
atrevernos a enfrentar y traspasar el dolor, y no seguir escapando de él a través 
de las múltiples puertas falsas que con gran publicidad se nos ofrecen pero que 
terminan siempre en la nada.

Si no temiéramos tanto al dolor, nos arriesgaríamos a metas altas, a esfuerzos, 
a posibles frustraciones, sabiendo sin embargo que ése es el único camino para la 
felicidad verdadera. Si no temiéramos tanto al dolor, nada justificaría la eutanasia, 
ni el aborto para evitar un embarazo no buscado, ni el matar a nuestros hijos por 
la posibilidad de que tengan alguna enfermedad o deficiencia apostando por que 
en un próximo intento nos salga un niño sano… Si no temiéramos tanto al dolor 
–quizás simplemente por nunca haberlo encarado– seríamos capaces de hacer y 
reconocer el sentido. Los primeros cuatro ensayos, entonces, apuntan en esa di-
rección: buscan mostrar que nuestro crecimiento, nuestra autorrealización, está 
en nuestras manos; que nacemos para “nacer,” para forjarnos a nosotros mismos; 
por eso es que si no nos hacemos cargo y nos dejamos llevar por los vientos de las 
modas y la inercia cultural, nos quedamos molestos, frustrados y vacíos.

La segunda y tercera parte del libro ya entran propiamente a la discusión bio-
ética contemporánea. Primero, identificando las condiciones mínimas para un 
debate racional y advirtiendo del peligro del engaño y autoengaño a través del 
lenguaje y los errores argumentativos. Ésas son unas pocas claves útiles para in-
terpretar nuestra cultura, pero sobre todo para revisar la validez de nuestras opi-
niones, la coherencia de nuestra posición –si es que la tenemos– frente a temas 
que están a punto de cambiar la historia humana. “La encrucijada” es el título de 
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los dos ensayos de la segunda parte, puesto que además de la elección formal 
–entrar en el debate o dejarse llevar; exigirnos rigurosidad en el razonamiento u 
optar por lugares comunes–, se expone la encrucijada más de fondo: qué enten-
deremos por persona humana y qué consecuencias prácticas tiene cada una de 
sus interpretaciones.

Por último, la tercera parte presenta la discusión y los argumentos de algunas 
de las polémicas que hoy están haciendo noticia. El primer ensayo trata sobre la 
controversia que produjo en Chile la distribución de la llamada píldora del día 
después, quizás el primer gran debate público que hubo en nuestro país sobre 
un tema de bioética. Aquí se intenta dar luces tanto respecto de la estructura del 
debate como de la validez de algunos de los argumentos más recurrentes que 
se dieron y siguen dando a favor o en contra de este fármaco y del derecho a la 
vida. El desorden argumentativo de esa primera discusión pública hizo que, al no 
saber cómo enfrentarla, parte importante de la población terminara en la apatía: 
“allá ellos, que hagan como quieran, a mí me basta con los problemas de mi pro-
pia vida.” El segundo ensayo, “Dilemas éticos sobre los inicios de la vida,” recoge 
y resume los argumentos más comunes frente a los temas que atañen nuestra 
conducta respecto de los no nacidos: aborto, criopreservación, experimentación 
con embriones, diagnósticos pre-implantacionales, etc. Finalmente, el último en-
sayo de esta parte, “Eutanasia: muerte ¿digna?,” analiza esta práctica desde una 
perspectiva antropológica y una perspectiva política. A partir de ese examen se 
concluye que las dos justificaciones que se dan a favor de la eutanasia, la compa-
sión y el derecho a la autonomía, son falaces, por lo que en un Estado liberal esta 
práctica no podría nunca ser legítima.

Las tesis de estos ensayos intentan ser argüidas racionalmente, apelando a 
veces a la intuición, pero sin falacias ni sofismas. Por lo mismo, están también 
abiertas a la discusión, en cuanto ésta cumpla con las condiciones mínimas de un 
debate racional. En este sentido, los nueve ensayos que se presentan son una invi-
tación al diálogo, pero antes incluso que al diálogo, a la reflexión seria, profunda e 
intelectualmente honesta de cada uno. De allí el tono a veces provocativo, directo, 
anti-eufemístico que tienen. Y para terminar, un breve epílogo, un cuento. Éste 
es la continuación imaginaria de un famoso experimento mental de la filósofa 
abortista Mary Ann Warren, que resume, en una breve fábula, las consecuencias 
prácticas de cada una de las dos visiones contrapuestas de persona que pugnan 
actualmente en nuestra cultura.
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PRESENTACIÓN IES • XV

Pr esentac ión
Bioética y senti do 1 

Bioética y Antropología son dos temas que debieran estar siempre ligados. 
Remitirse a esta última disciplina significa retomar la pregunta “¿qué es el 
hombre?” La Antropología, el discurso racional sobre el hombre, debe arrojar una 
luz sobre éste y sobre los límites y proyecciones de su acción. La fundamentación 
antropológica de la Bioética le otorga a ésta calidad humana y consistencia. Se 
ha señalado que las diferencias que surgen de continuo en dilemas bioéticos se 
deben principalmente a discrepancias en las bases antropológicas del problema. 
Por eso es que este libro de Alejandra Carrasco, Problemas contemporáneos de 
Antropología y Bioética, es una contribución muy valiosa en un campo donde se 
definen cuestiones decisivas para el futuro de la sociedad.

David Lodge decía que, en algún momento en los años sesenta, los hombres 
habían dejado de creer en el infierno y que se habían abierto así las puertas a 
una cantidad de transgresiones, especialmente en torno a la vida sexual y la 
procreación. Puede ser cierto, pero más inquietante me parece que la fe en el 
cielo se esté desvaneciendo. Y esto se explica probablemente porque el siglo 
XX, aunque estuvo marcado por tantos progresos, fue desgarrado por el dolor 
de centenares de millones de seres humanos asesinados con la más refinada 
crueldad, desplazados, desarraigados, despojados. Los golpes fueron tan brutales 
y repetidos, tan contrarios a las expectativas de la humanidad, a sus esperanzas 
y deseos, que obliteraron para muchos hasta la posibilidad de un sentido para la 
vida del hombre e hicieron incomprensible el deseo de vivir una vida con sentido, 
es decir el simple deseo de ser feliz. 

Sin embargo, somos humanos, no podemos renunciar a buscar un sentido 
para nuestras vidas: sin eso estrictamente no podríamos siquiera actuar. Nos es 
inimaginable no vivir en libertad, y cualquiera de nosotros entiende, a partir de lo 
que este libro desarrolla, que la libertad que en el fondo queremos, no es la simple 

1	 Presentación hecha en el lanzamiento de la primera edición, el 13 de octubre del 2008, en 
la sede de ICARE en Santiago de Chile. Agradecemos al autor el haber autorizado la publi-
cación del texto para este volumen.
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libertad de elegir sino la determinación de la voluntad para elegir lo valioso. Cada 
ser humano quisiera ejercer su libertad con vistas a una vida con sentido y a la 
felicidad. Esa vigencia de un horizonte de felicidad emerge de las páginas elegantes, 
livianas y profundas que al sentido de la vida le dedica Alejandra Carrasco.

Ser cuerpo
La autora hace ver que muchos de los problemas bioéticos contemporáneos se 
originan en querer tratar a mi cuerpo como un objeto, perteneciente al mundo 
de los “corps” de que hablaba Descartes, caracterizados por la sola extensión y el 
movimiento. Sin embargo, esta exclusión de Dios y de los agentes libres, el filósofo 
francés la postulaba en el Tratado de la Luz, como propiedad de un universo 
imaginario, sobre cuyos componentes no cabían sino “afirmaciones claras y 
distintas”. Este recurso memorable de modelaje científico de la realidad, está en 
el fondo configurado por una determinación de la inteligencia humana, la cual 
es inmensamente más vasta y compleja que cada uno de los caminos que puede 
escoger. Nuestro cuerpo, en el cual sentimos y conocemos, no puede ser asimilado 
sin más a un objeto cualquiera de la naturaleza. No puedo decir que “tengo” un 
cuerpo, cuando la verdad es que “soy” un cuerpo.

La encrucijada
La segunda parte del libro, como colocada al medio de él, se titula “La encrucijada”. 
¿De qué encrucijada se trata? Es un punto de decisión en la historia de la cultura. 
Y la verdad es que los problemas allí suscitados repercuten en todo el vasto 
campo de vida humana.

Lo que aparece de inmediato es una cuestión de lenguaje. En nuestra propia 
tradición cultural, el logos, la palabra que es portadora de un sentido, tiene 
una importancia capital. Ella funda el mundo que nos es común, desde que si 
somos humanos es porque somos capaces de oír los unos de los otros, porque 
somos capaces del diálogo, esto es de actuar a través o por medio de esa palabra 
portadora de sentido. La distorsión del sentido de las palabras, de su campo de 
significación, termina distorsionando la percepción de la realidad que pueda 
tener una comunidad humana. Esa distorsión puede producirse fortuitamente, 
pero también puede ser provocada cuando se trata de abrirle camino a una 
visión distinta de las cosas. En el debate bioético de hoy se hace presente, dice 
Alejandra Carrasco, una “neolengua” en el sentido que le daba a esta expresión 
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su creador George Orwell en su novela 1984, que describe un régimen totalitario 
que controla a sus ciudadanos a través del omnipresente ojo del “Gran Hermano”, 
el que usa la “neolengua” como un elemento central de su dominio.

En los debates bioéticos, la “neolengua” aflora constantemente. Así, por 
ejemplo, se ha descubierto que no es “aborto” el homicidio perpetrado sobre 
un embrión no implantado, y que este mismo no es embrión sino pre-embrión, 
formación que consta ciertamente de tejidos humanos, pero para la cual no se 
puede reclamar ningún estatuto moral. En esta perspectiva, no parece importar 
que la denominación de “pre-embrión” sea exclusiva de la especie humana, y que 
nadie se moleste en hablar de pre-embrión de rata, de cerdo o de caballo. Alejandra 
Carrasco desmenuza estas nuevas significaciones para poner en descubierto su 
básica intención, que es la de crear un espacio en la vida de un embrión humano 
en el cual este pueda ser maltratado y destruido. 

Persona y ser humano
Pero el capítulo 6, “Quien es y quien no es ‘persona’”, deja al descubierto la monstruosa 
tesis que subyace a esa confusión de lenguaje. Es que habría seres humanos que no 
son personas. Habría entonces un conjunto de rasgos que definirían cuando un ser 
humano es persona. Simétricamente parecería razonable aceptar que pueden ser 
“personas” otros animales, no humanos, pero que presentan los rasgos requeridos, y 
así, en ese mar de caracteres imprecisos de incierta atribución, se termina perdiendo 
todo el peso propio de la palabra “persona”, pues al disociar la condición de persona 
de la pertenencia a la especia humana se ignora la abrumadora evidencia de que la 
especie humana es una entidad biológica radicalmente distinta de todas las demás. 
Se pretende olvidar que todo lo que sabemos sobre cualquier cosa –nuestra ciencia, 
nuestra filosofía, nuestra ética, nuestra técnica, nuestro mismo discurso sobre la 
“persona” o sobre la “especie”– se han forjado en el diálogo, en la interacción, con 
individuos de la especie humana. Es simplemente obvio que esta especie es un caso 
único, y no tiene nada de sorprendente pensar que la sola pertenencia a ella le 
confiera un carácter especial a un individuo biológico. Y es igualmente claro que 
individuos de la especie humana se dan en todas las etapas de su desarrollo, desde 
el embrión hasta el anciano, lo que hace mucho más natural la postura de que “es 
persona todo individuo de la especie humana”. Y no hay ninguna condición que 
pueda aparecer durante el desarrollo que haga persona a quien no lo era desde el 
principio de su vida.
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Pero es claro entonces que la especie humana, tal como la conocemos, 
tiene algo que la distingue cualitativamente de las demás. Existe un tozudo 
materialismo, corrupción de la ciencia, que no puede aceptar que existan entidades 
cualitativamente distintas en la naturaleza, entidades dotadas de condiciones que 
no comparten con los demás entes materiales y que por lo tanto no pueden ser 
adecuadamente estudiadas sólo con los métodos que se aplican a estos.

Aquí toco el punto con el que quisiera terminar. El libro de Alejandra Carrasco 
desarrolla de modo consecuente, claro, ameno, las bases de una Bioética ordenada 
por una concepción no materialista de la persona humana. Pero debajo del 
desarrollo atrayente y diáfano, se siente vibrar una pasión. Este no es un libro 
frío, un desarrollo técnico o especulativo que sacrifique el calor a alguna forma 
de objetividad. Es la persona humana la que está presente, cuya condición vivifica 
las páginas del libro y que, por lo mismo que es genuinamente racional, deja 
trasuntar la realidad que se expresaba en la formulación de Ireneo de Lyon: “el 
hombre viviente es la gloria de Dios”. 

Juan de Dios Vial Correa
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